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PRÓLOGO. 



jy E la Geografia regional de Chiapas, se han- 

ocupado ya algunos distingui''os escritores. Fué 
el primero, el Presbítero D. Domingo Juarros, 
quien en su **Historia de las Provincias de Chia- 
pa y (iuatemala" publicada en el año de 1808, 
(Hó á conocer las poblaciones principales, si- 
tuaciones geográficas, divisiones política y ecle- 
siástica de entonces, etc. etc. Siguióle el Sr. 
Lie. D. Emeterio Pineda, que aprovechando las 
noticias recogidas por el Gobierno Departamen- 
tal en 1842, para enviar un informe al Genera! 
de la República, dio á luz en 1845, su '^Descrip- 
ción Geográfica de Chiapas y Soconusco" abun- 
dantísima en toda clase de (latos no solamente 
del ramo principal sino también de Historia, 
Estadística, Flora y Fauna chiapanecas. Fuen- 
te de consulta es por el propio motivo y para 
aquella época y tal región, el libro que acerca 
del Soconusco publicó el Sr. Larráinzar. 

Continuando bajo el mismo plan que el Sr, 
Pineda, y aumentándola con nuevos datos, edi- 
tó el Sr. Lie. D. Flavio Panlagua, en 1876, su 
**Geograíia.'' Fué de inestimable valor para el 
mismo objeto, la Comisión de límites con Gua- 
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teníala, pues levantó los planos de los rios poco 
conocidos del Osuniacinta y sus afluentes; y la 
Memoria que publicó el Gobierno del Sr/Ca- 
rrascosa en 18<S8, tiene una exacta descrip- 
ción del río de Chiapa y de su herniosa cuenca. 
€on esa misma Memoria y los trabajos dignos 
del mayor encotnto ttel lir. Sap[)er, principia- 
ron á conocerse el sistema orográíico del Esta- 
do y su constitución geológica. 

(ibra meritísima es igualmente el Mapa del 
Estado que por acuerdo del Gobernador D. Án- 
gel Albino Corzo, levantó el Agrimensor I). Se- 
cundino Oranles y de cuyo plano se hizo nue- 
va edición con algunas ampliaciones para la 
propia Memoria que he citado. 

En 1895, |)ublicó el Sr. D. llamón Rabasa su 
obra "El Estado de Chiapas, Geografía, Esta- 
dística" etc. que amplió más la esfera de los 
conocimientos adquiridos en esta ciencia por 
lo que se refiere á nuestro suelo y sirvió muchí- 
simo al desenvolvimiento agrícola de Chiapas, 
gracias á sus excelentes estudios acerca de plan- 
taciones de productos tropicales. Y finalmente, 
el Lie. D. Manuel T. Corzo, con los datos geo- 
gráíicos de la obra de nuestro Gobernador Ra- 
basa y los estadísticos que recogió del Gobier- 
no, publicó en 1897, sus ''Ligeros Apuntes Geo- 
gráficos y ICsladlsticos" que han sido de positi- 
va u lili dad. 

Tilles son nuestros autores regionales. Res- 
pecto de los de fuera, ó dan nolti;ias muy gene- 
rales ó las dan erróneas; tan erróneas (jue se 
necesitaría un largo articulo para rectificar lo 
más importante. Únicamente á la Dirección 
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Oeneral de Estadística de la República, le debe«> 
mos sobre el particular buenos servicios. 

Con el acervo anterior y mis notas personales 
recogidas en mis frecuentes viajes por todo el 
Estado, he escrito el presente volumen que ve 
la luz pública gracias á una deferencia del Go- 
bierno del mismo. Preparado para su impre- 
sión á fines del año último, con ilustraciones 
de vistas y mapas, que se hacen tan indispensa- 
bles para los trabajos de la índole del presente, 
comenzóse á tratar la cuestión de límites con 
Tabasco. Nuestra línea actual, de hecho tendrá 
que cambiarse sensiblemente por toda la zona 
boreal y ello me obligó á suspender tal impresión 
para hacerla tan pronto como ese importante 
asunto sea definido. Pero sucede, que algunos 
amigos míos v algunos señores profesores de 
instrucción publica, me han instado para que 
haga una edición sencilla y de corto tiro, mien- 
tras se puede dar á luz la ilustrada que deseo, 
alegándome aue será útil por aportar á la Geo- 
grafía del país materiales nuevos y poco cono- 
cidos, y á la enseñanza escolar un texto de di- 
rección ó consulta. Accediendo á tales deseos 
y sin pretensión alguna, la doy á la estampa, su- 
plicániAole al público lector, la acoja con be- 
nignidad. 

El Autor. 



geografía regional de chiapas. 

I. 

ASPECTO GEOGRÁFICO. 

Entrando en Chiapas por el Norte, ó sea por 
Tabasco, se presentan al. frente tres Departa- 
mentos; PichucaIco,Simb|ovel y Palenque, idén- 
ticos en lo lluvioso de su cielo, en lo feraz de 
sus tierras, en lo tórrido de su calor y en lo in- 
soportable de sus caminos. Conforme nos va- 
mos internando, los bosques son más espesos, 
el suelo asciende, la temperatura refresca, los 
panoramas son más deleitosos á la vista. Déjan- 
se las tierras surcadas por pequeños y grandes 
ríos, las planicies donde se cultivan el cacao, 
el hule y el tabaco, los bosques inmensos de 
caoba y cedro, y llegamos á las cañadas brumo- 
sas y sin sol, donde el café tiene su principal 
asiento. Encontrámonos después con los De- 

Eartamenlos deMezcalapa, Las Ca^as, Chilón y 
omitan. Nos saluda la caña de azúcar, seguí- 
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mos viendo los cafeteros, selvas y selvas de pi- 
nares y liquidambáres seextienden á nuestra vis- 
ta, cuenta el termómetro 18 grados, la tempe- 
ratura ideal. Un poco más y empinamos la sie- 
rra central* del Hueitepec. Hace frío pero agra- 
dable; nos siguen los pinos, mézclanse á ellos 
los robles roñosos, nos sonríe el trigo en el her- 
moso vallecito de San Cristóbal, en el alegre 
Zinacantán, en la en otros tiempos levitica Teo- 
pisca. Apercibimos en los vallados, duraznos, 
manzanas y cerezas. Descendemos por la ver- 
tiente austral del Hueitepec; enrarécese la at- 
mósfera, caldea el ambiente, una gran cuenca 
se extiende ante nosotros, un liilo de agua corre 
*n su fondo, es el río de Chiapa. Nos encontra- 
mos con los Departamentos de Tuxlla, Chiapa, 
San Bartolonié; por esos campos pastan milla- 
res de ganados de todas especies; en los recodos 
húnicdcs siémbrase el maíz que levanta su espi- 
:ga á tres metros de altura; florece el algodón que 
se cosecha á manos llenas; el añil, á pesar de su 
rival, la anilina, crece, se exporta y aun deja uti- 
lidades; yérguense orgullosos los árboles de 
maderas "preciosas, hormiguillo, cupapé, gua- 
nacaste, mora, cien mas. Vuelve otra vez la as- 
censión, pero á la Sierra Madre, virgen y no 
hollada aún en sus graníticas cumbres y des- 
cendemos íiiialmente hacia el Sur, bacia el 
Océano Pacifico. Y nuevamente nos encontra- 
mos en Soconusco con la caña de azúcar, el 
hule, el café, con los grandes pastos; y en To- 
nalá con las hermosas pampas, siempre con 
sus aguas Iraníjuilas, sienipre providentes, dan- 
do el camarón, el mero, pescados mil al tonal- 
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:o, que ve indolente con sus ojos de africano 
muestra el busto broncíneo de los antiguos 
dios. 

Y después, el mar con su rumorosa rompien- 
, que coronan hileras de alcatraces, guardan- 
I rigurosamente las distancias, como soldados 
uerridos^ 

Tal ts a grandes ras^jos el aspecto panorámi- 
de Chiapas. 
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II. 

SITUACIÓN GEOaRAFICA» 

Chiapas se extiende desde los H"* 31' hasta 
los 17" 51' de latitud Norte y entre los 4° 50' y 8" 
02' de longitud Este del meridiano de México. 

Ocupa una parte de la América istmiana que 
limitan al Norie, el rio de Chiapa ó Mezcalapa 
y las llanuras y bajos que forman el Estado de 
Tabasco; al Oriente el rioOsumacinta, los Mon- 
tes Cuchumatanes y el río Suchiate, fronteras 
con la República de Guatemala; al Sur el Océa- 
no Pacífico; al Poniente el rio de las Arenas, el 
ramal de la Gineta, y el rio de Cbiapa, colin- 
da ncias con Oaxaca y Veracruz. 

Estos límites están perfectamente demarcados 
al Sur, por su frontera sempiterna, el Océano; 
al Oriente, por la línea que trazaron los Gobier- 
nos de Méxií'o y Guatemala; fallan los del Nor- 
te y Poniente. Tampoco son limites geográficos 
ó naturales; seméjanse las tierras chiapanecas 
con las guatemaltecas colindantes, por sus bos- 
ques y enredadas montañas y por el común orí- 
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gen de sus pueblos; con las tabasaueñas, por 
tener tierras bajas, cálido y húmedo el clima, 
-cott-4as oaxaqueña* en el Istmo, por lo seco de 
su suelo y ardoroso de su ambiente. Cada una 
de estas regiones mezcla con su vecina, el as- 
pecto peculiar, pues es raro que la naturaleza 
marque fronteras á los pueblos de la tierra. 
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IIL 

EXTENSIÓN. 

Solo se conoce de una manera aproximada, 
tanto porque no existe un buen mapa del Esta- 
do, cuanto porqu2 no están demarcados los lí- 
mites con Tabasco, Veracruz y Oaxaca. 

Según la Dirección General de Estadística de 
la República, se cuentan 70,524 kilómetros cua- 
drados y según el Sr. Lie. D. Manuel T. Corzo 
79,366. 

Es la treinta y una ava parte del territorio 
mexicano, y conforme á la primera cantidad, 
hay cinco habitantes por kilómetro cuadrado. 
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IV- 

GIOLOGÍA.— SISTEMA OROGRÁFICO. 

Formación arcaica. — El territorio de Chia- 
pas principió n formarse desde que fueron es- 
bozándose en nuestro planeta, los lineamientos 
de los primeros continentes. Tan lejana anti- 
güedad le corresponde á la faja donde se alza 
actualmente la ISierra Madre, que viniendo de 
la República de Guatemala y pasando por Chia- 
pas, se interna en el Estado de Oaxaca, siendo 
un eslabón de la Cadena de los Andes y tenien- 
do como puntos terminales el Volcán "de Taca- 
na y la cumbre de la Gineta. 

L¡as capas de gneiss, mica, esquistos y phi- 
llades, formaban entonces una planicie que 
emergía del seno de las aguas. 

Era PRIMARIA. — Los mares devónico y carbo- 
nífero, que bañaron la región norte de dicha fa- 
ja, depositaron sucesivamente pudingas, arenis- 
cas y pizarras de color rojo, clasificadas con el 
nombre de estratos de Santa Rosa, y calizas y 



dolomías silicosas. De las primeras se han ob- 
servado grandes masas en el Partido de Moto- 
zintla. El movimiento de ia« oias4nflu}'ó pode- 
rosamente para que, plegándose, ondulándose 
y alargándose los sedimentos, se esbozasen los 
ramales boreales de la cordillera. 

En la época carbonífera, tuvieron lugar gran- 
des erupciones, que principiaron á dar su altu- 
ra y relieve á la áierra Madre, origen al contra- 
fuerte ó cerro de Bernal, en la parte Sur de ella, 
y las que en enormes masas de granito, blan- 
quizco y rojo, granulitas y pegmatitas, cubren 
extensamente la primitiva estructura en la re- 
gión poniente. 

Periodo triásico. — Un sistema de areniscas, 

[mdinaas y arcillas, de color amarillo ó rojo, 
lamaaas estratos de Todos Santos, que se ob- 
servan en capas poco inclinadas y no concor- 
dantes á la caliza del carbonifero,*^ parecen ser 
producto del mar de ese periodo. A él corres- 
ponden los valles de Corzo, la Frailesca y la re- 
gión minera de Pichucalco. 

Era secundaria. — Grandes manifestaciones 
cretásicas se registran pertenecientes á esa edad, 
dando motivo a dejar descubierta otra gran fa- 

Í'a paralela á la Sierra Madre, cubriéndose am- 
)as de espesos bosques posteriormente y exis- 
tiendo entre ellas un brazo de mar interior. 

Era terciaria. — Al fin del mioceno, verificó- 
se nueva transformación. El terreno cretásico 
sufrió dislocaciones, dobleces, fallas y elevacio- 
nes, y en el plioceno registráronse hundimien- 
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tos totales y parciales en varios puntos, demos- 
trados los primeros, por los depósitos de conchas 
marinas existentes entre San Cristóbal y Teneja- 

Sa y los segundos, por las cimas andesiticas de la 
ierra de San Bartolomé, que tienen el aspecto 
de haber coronado elevadísimas alturas y mani- 
fiestan las terribles y violentas erupciones del 
cono principal. Fué entonces cuancfo éstas tu- 
vieron su periodo de mayor actividad; las an- 
desitas de hiperstena y de hornblenda, cubrie- 
ron las capas superiores del volcán del Tacana, 
la Sierra de San Bartolomé,^ la del Hueitepec, 
en su parte occidental esta ultima, y las calizas 
y dolomías peculiares de esta era, ia parte me- 
dia de dicha cordillera. 

También pertenecen á esta edad, una serie 
de pequeñas colinas, de escasa extensión, de 
diorita, en Pichucalco; y las margas, arcilla y 
caliza cretásica, que se ven en las cuencas de 
Chiapa y Tuxtla. 

Era cuaternaria. — Principió con ella la as- 
censión lenta y gradual del terreno, quedando 
Serfectamente delineada la Cordillera llamada 
el Hueitepec, que tiene por nacimiente la emi- 
nencia del Chiquihuite,. en uno de los contra- 
fuertes más occidentales de la Sierra Madre, y 
va á perderse subdividida, en multitud de rama- 
les en las llanuras tabasqueñas, el Osumacinta, 
las llanuras de Comitán y el Chiapa, pues va- 
liéndonos de un símil podremos decir, (jue el 
sistema orográfíco chiapaneco, por la unión de 
las dos Sierras, Madre y del Hueitepec, es una 
pluma de la cola de un pavo real, que tomada 

2 
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-en su extremidad con la mano izauíerda, se 
comba con la derecha hasta ponerla paralela 
á la- otra. Con tal unión, la gran cuenca del Gri- 
jalva, desde la frontera con Guatemala hasta 
Fetapa, formaba un mar interior; mas rota por 
la acción persistente de las aguas, la sierra del 
Hueitepec, en el punto denominado el "Sumi- 
dero," desapareció el mar, quedando en el foi> 
do (le su lecho, el hermoso río de Chiapa. 

Bajo el influjo de las corrientes de las aguas» 
la erosión y los agentes aéreos, fué tomando 
Chiapas su /he/es actual, que es tan caracterís- 
tica y que, por su aparente confusión y enma- 
rañamiento, causa extrañezaal viajero, *á quien 
le desenvuelve una sucesión de magníficos pa- 
noramas y señala al geólogo un sinnúmero de 
grandiosos fenómenos ocurridos en todas las 
edades de la tierra. 



ALTUKAS PRINCn>ALES CONOCIDAS BE 
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ALTURAS PRINXIPALES CONOCIDAS, DE LA 
DEL HÜEITEPEC. 
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Citaremos además como importantes por su 
elevación, aunque no conocemos sus alturas* 
Tres Picos y la Gineta, en Tonalá y en la Sierra 
Madre; El Naranjo y D. Juan en el Palenque y 
en un ramal de la del Hueitepec. 

Minerales. — Parece que el territorio de Chia- 
pas es pobre en minerales. Sin embargo hay 
una zona en el Partido de Motozintla, que se 
presume guarda grandes riquezas en yacimien- 
tos copríferos. Hay otra en Pichucalco y Simo- 
jovel, una cordillera poco conocida, ae vege- 
tación espléndida, donde parece que abundan 
el oro, la plata y el cobre. Mas no nay constan- 
cias de que esas riquezas sean efectivas y hasta 
la fecha, si es cierto que existen vetas y bolso- 
nes maravillosos, unos y otros á poco desapare- 
cen como sucedía en las minas de Santa Fe hoy 
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abandonadas. Las grandes convulsiones sufri- 
das en la América istmiana, nos hacen supo- 
ner dislocada toda su estructura roquiza é inte- 
rrumpidas y difícil de seguirlas sus vetas precio- 
sas. 

De petróleo y hulla se han encontrado seña- 
les de existencia, en el pié de las últimas rami- 
ficaciones calizas del Hueitepec, en las disloca- 
ciones sufridas por esa cordillera en la época 
terciaria, y generalmente juntos, por lo cual se 
les da un origen común, de animales marinos 
y plantas hoy desaparecidas. 
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V. 
DESCRIPCIÓN DEL LITORAL. 

Iniciada en su formación la costa chiapaneca, 
en la época terciaria, ha ganado en la actuali- 
dad al mar todo lo que tiene de extensión, y en 
ese trabajo de avance continúa. Denótanlo asi 
sus esteros y lo tendido de la playa. Son los es- 
teros, prolongadas albuferas ^ue se extienden 
paralelamente al mar, comunicados con él por 
varias bocas, que conservan según la estación 
mas ó menos cantidades de a^ua, y movibles 
á consecuencia de los temporales, ya acercán- 
dose á las aguas vivas del mar, ya retirándose 
de ellas algunos kilómetros, ya presentando 
gran anchura, ya estrechándose hasta medir 
algunas brazas. No presentan por tanto un as- 
pecto uniforme, anualmente cambian, pero si 
conservan su unión desde que principian en la 
barra del Suchiate, hasta que termman en la 
barra de San Marcos, abrazando una extensión 
de doscientos cincuenta y un kilómetros de li- 
toral. La playa es arenosa, y entre el mar que 
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deposita la arena sin llevársela con sus eternas 
olas, las plantas acuáticas que en enorme can- 
tidad alli crecen, y el arrastre de los ríos que 
desembocan en los esteros, van formando len- 
tamente, donde estaban éstos, tierras enjutas^ 
donde el mar, nuevrfs esteros. 

Sirven de medios de comunicación v tránsito 
por canoas y como en tiempo de lluvias, se 
unen al Mar muerto, que entra hasta el territo- 
rio de Oaxaca, se ha pensado ya en canalizarlos» 
para facilitar con vapores de poco calado, el 
tráfico de cabotaje por esas costas. 

Saliendo de la barra del Suchiate, á catorce 
kilómetros se halla la de Cuyoacán, y á otros 
catorce el Puerto de San Benito. Ocho mas se 
caminan para llegar á la barra de San Simón» 
doce y medio para la de San José, cuarenta pa- 
ra la de San Juan Zacapula, treinta y ocho para 
la del Pajón, cuarenta y uno para la de Tolomi- 
ta, diez y nueve y medio para la del Majahual> 
veintiocho y medio para la de San Marcos. 
Frente de esta y retrocediendo para la del Ma- 
jahual, se extienden paralelamente y comuni- 
cándose unas con otras, las pampas ó sean tam- 
bién albuferas de la Joya, San Andrés y Buena- 
vista, que desembocan á su vez en el estero y 
frente al Majahual. 

De San Marcos para Arista hay nueve y me- 
dio kilómetros, para la barra del Paredón diez 
y seis y finalmente diez para los límites con 
Oaxaca. 

El único puerto de altura existente, San Be- 
nito, no es propiamente tal, pues carece de 
abrigo para los vientos y de aguas tranquilas 



para la facilidad del desembarque. Es punta 
que por estar frente á Tapachula, por la necesi- 
ciad del tráfico y la falta de bahías, se escoció 
como tal puerto en la desnuda playa, que las 
rompientes liacen solo accesible hoy, por me- 
dio de lanchas que las pasan por andarlbel y 
mañana por muelles que la riqueza y progreso 
de la República no tardfarán en construir. Exis- 
te además en Tonalá, un lugar que convenien- 
temente dragado, podrá servir de verdadero 
puerto y en el cual se han fijado los que tratan 
de tender una vía interoceánica, que partiendo 
de allí vaya á Campeche, poniendo en comu- 
nicación los ferrocarriIes:jHicatecos con los del 
resto del país y dando vida á muchas partes del 
Estado que desenvolverán prodigiosamente su 
riqueza natural. 



./ ; 
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VI. 

VALLES. 

Al Norie, las llanuras del Palenauc. 

Al Noroeste, las planicies de Picliucalco. 

En las faldas del Nordeste del Hueitepec, los 
valles de Ocosingo, San Carlos y Dolores; en 
sus últimas ramificaciones al Oriente, los valles 
de Coniitán, en su parte más elevada, los pe- 
queños de San Cristóbal y Teopisca. 

Kn las faldas borealesde la Sierra Madre, la 
Mesa de Chiconiuselo, los valles de Custepe- 
qiies. Frailesca, Corzo, mesa de Copoya, Tux- 
tla, Jiquipllas y Zintalapa, separados unos de 
otros pjr los costillares de dicha sierra. Fax las 
australes, la planicie castera de Soconusco y el 
valle del Rosario en Tonalá. 
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VIL 

RÍOS. 

líl eje de división de las aguas es la Sien-a 
IMadre; todas las del Norte van al Golfo de Mé- 
x:c3, todas las del Sur, al Océano Pacifico. Mas 
para estudiarlas las dividirenics en cuatro siste- 
mas lluviales perfectamente deniarc4idos. 

Hs el PRiMEH SISTEMA, el del Pacífico. Sus rios, 
ó soló llevan aguas ciíanda las* lluvias las dan, 
ó aumentan con éstas su escaso natural volu- 
men. Es natural que así suceda, pues des- 
prendiéndose de la cierra, apenas cruzan la cos- 
ta y se pierden en el mar. lis el principal de 
ellos el Sucliiate y siguen le en el orden de su 
curso, Cosalapanr Caimacán, Los Toros, Coa- 
tán, y Huehuetíin en el Departamento de Soco- 
nusco; Zezecapj que limita á aquel con el De- 
|)artamento de Tonalá; Novillero, Coapa, Piji- 
jiapam, Zanatenco, lyigartero y las Arenas, en 
éste. 

Es el SSGUNDO, el de la cuenca del río de Chia- 
pa, quien se origina de pequeños arroyos que 
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nacen en los repliegues de la falda oriental de 
los Montes Cuchumatanes de Guatemala y que,, 
después de recorrer como seiscientos kilóme- 
tros de tierras chiapanecas; entra en las de 
Tabasco. 

En tan extenso sistema, tiene el Centro del 
Estado su riqueza ganadera, y el Norte, la es- 
pléndida zona dedicada al cultivo del cacao. 
Tuviéramos igualmente en él hermosa via de 
comunicaciones, pero lo impiden: una serranía 
baja en el Departamento de La Libertad, en el 
lugar llamado La Angostura; la Cordillera del 
Hueitepec entre los Departamentos de Chiapa^ 
Mezcalapa y Tuxtla; y una* lÍTinura de aluvión^ 
de escasa consistencia, .entre Pichucalco y .el 
Partido ^e Húimanguiíío de Tabasco, 

En Ipsdos primeros lugares no es.navegable.,. 
por abrirse esivccho paso las aguas, en medio 
de los abruptos, peñascos de las grandrosas . 
aberturas. que existen en tales serraniay cordi* 
llera. Épeí ultimo solo lo es.en tiempo dé llu- 
vias, por variar su lecho de coiitiiipo^ no tener 
canales permancnties^y con éi suficiente calado 
para el tránsito franco de las euibiircaciones de 
vapor y: esparcirse en amplisinios cauces ¿con- 
secuencia de la falta de solitíez de sus inárge-- 

í^es. ,.•'... ■ . ■ .: .. ::\ ' ,\\, /.'■ 

El volumen desús agpas, medido, fren te de 
la Ciudad de Chiapa de Corzo, en la temporada 
de invierno, es de 1¿4,094 nietros cúbicos ppr 
segundo. A sus márgenes se. hallan, la yilla de 
Acala, la mencionada ciudad de Chiapá y los 
pueblo^ de Osumacinta, Chicoasén y Quechula. , 
Recoge las. aguas de la mitad del Estado y si 
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recordamos el enmarañamiento de las montar- 
ñas, lo que forma un sinnúmero de cañadas y 
barrancas, nacimiento ó cauce de multidud de 
arroyos y ríos, sería entrar en gran confusión 
si los enumerásemos de uno en uno, tanto más 
que, al recorrer algunos . kilómetros, ya muda- 
ron de denominación. Daremos por tanto úni- 
camente noticia de los más principales. 

Antes diremos; que de la frontera con Guate- 
mala á la Angostura conócese cpn el nombre 
de Chejel; de allí hasta Quechula, con el de 
Grande ó de Chiapa y de ese pueblo hasta inte- 
riorizarse en Tabasco, con el de.Mezcalapa. 

Los arroyos que bajan de los Cuchumatanes, 
forman dos ríos; el de San Gregorio y el de San 
Miguel Ibarra ó Cuilco, que unidos a poca dis- 
tancia de la frontera forman el Chejel. Son con- 
fluentes de éste en la margen izquierda ó sea de 
los Valles boreales existentes entre los contra- 
fuertes de la Sierra Madre, . . 

El Jaltenango, (jue recorre 'parte del Munici- 
pio de la Concordia; 

El de la Concordia aue recibe el de San Pedro 
las Salinas, de un laao del Vallj^ de Cystepe- 
ques; 

El Dorado con su importante afluente de San 
Pedro Buenavista, de parte de la Frailesca, 

Y en la derecha el río Blanco, que tiene su 
curso en los Municipios de Teopixca y San Bar- 
tolomé y recibe el río de San Vicentedel Muni- 
cipio de Socoltenango. 

Pasa la Angostura y son sus confluentes; á 
la izquierda, 

El río de Santo Domingo, que también reco^ 
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rre parte del Valle de Custepeques, y recibe d 
Suchiapa ó Boquerón, que viene de otro rumbo 
de la Frailesca, cuatro kilómetros antes de so 
unión con el Chiapa. 
El Sabinal, del Municipio de Tuxtla; y 
El Cedro, que recoge las aguas de parte de 
Jos Municipios de Ocozocoautla y San Feman- 
do. 

Y á la derecha. 

El Rio trio que aparece en el Municipio de 
Chiapilla y es el desagüe del Valle de San Cris- 
tóbal; 

El Chiquito, llamado en su parte superior 
Escopetazo, y recorre los Municipios de Ixtapa 
y Chiapa; 

El Osumacinta, llamado en su parte superior 
rio Hondo y recorre los Municipios de Zinacan- 
tan, Ixtapa y Osumacinta; y 

El Rio Chiquito de Chicoasén. 

Pasa por Quechula y son sus confluentes en 
su posterior curso, á la izquierda, 

hl Soyatenco ó de la Venta, que recoge las 
■aguas de los Valles de Jiquipilas y Zintalapa, 
recibe el rio de Magdalena de las ritas, y para 
unirse al Mezcalapa, corta el contrafuerte de 
Pantepec, teniendo en todo su curso una exten- 
sión de doscientos kilómetros, y 

El Amacoite, divisorio con Tabasco. 

Y á la derecha, 

Chaspac, Totopac, Yomonó y Tziopac, que 
naciendo de las montañas de Ocotepec, atra- 
viesan los Municipios de Tecpatán y Quechula; 

El Magdalena, en el Municipio de su hombre 
llama^'o también Santa Mónica. 
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^ El Platanar y el Camoapa, que recibe c¡ Juan 
I Lorenzo, en el Municipio de Fichucalco; y 
« El Macayo y el Limón del Municipio de I^ 
r Reforma. 

En todos los Manuales de Geografía de uso 
común y en todos los Mapas de la Repübli- 

■ ea, se conoce este río con el nombre de Grijal- 
^ va, denominación del todo falsa y aunque cree- 
mos muy difícil de desarraigar, no vacilamos 
el intentarlo. Ni el Capitán Juan de Grijalva en 

- 1518 navegó en sus aguas, ni éstas pasan frente 
I de San Juan Bautista, á excepción de las épo- 

■ cas de las grandes crecientes, en que parte de 
ellas toman a^uel rumbo. 

Está ya pertectamente explicado por el Sr. Jo- 
sé N. novirosa, que el conquistador Grijalva 
entró en Tierras deTabasco subiendo las aguas 
del rio que pasa por San Juan Bautista y des- 
emboca en el Puerto de Frontera. Ese mismo 
sabio y antes que él, el historiador Gil y Saenz 
han probado, que en la época de la conquista, 
el rio de Chiapa ó Mezcalapa, siguiendo el cauce 
de lo que hoy se llama Río Seco, desaguaba en 
la Barra de Dos Bocas. Documentos antiguos, 
que tenemos en nuestro poder y nuestras obser- 
vaciones personales, no han hecho mas que 
confirmarnos esas opiniones. 

¿Por qué, pues, llámase Grijalva á ese río?' 
Por una razón muy sencilla. El Mezcalapa, ya 
lo hemos dicho, cambia de cauces y cursos 
constantemente á consecuencia de la escasa so- 
lidez de sus márgenes. Primitivamente ó por 
lo menos, desde que conocemos la historia de 
los lugares de su tránsito, tan luego como en- 



traba en la llanura de aluvión Ce Pichucalcoy 
Huimanguillo, seguía siempre hacia el Norte, 
hasta su desembocadura en el Golfo. A media- 
dos del Siglo XV'III, acentuáronse los trabajos 
del levantamiento del terreno, que verificaba 
donde es hoy el paso de la Ciudad de Cárdenas 
de Tabasco, y los vecinos de ese punto, que en- 
tonces se llamaba ribera del Naranjo, precipi- 
taron tal obra, con otras que lo desviaron de- 
finitiva V totalmente hacia el Este, (quedando 
enjuto eí primitivo cauce y salvados dichos ve- 
cinos de las incursiones de los piratas, punto 
objetivo f^e su empresa. 

El río siguió en su nueva ruta mas de cien 
años; ese cauce conócese con el nombre de río 
Viejo, y entonces, y no antes se le llamó Grijal- 
va, por pasar engrosando otros rios, frente á 
San Juan Bautista. Mas siempre voluble, se 
at)rió sucesivamente y con intervalo de algunos 
años otros dus; el rio llamado González y el del 
Carrizal ó Nuevo, que lleva hoy el mavor volu- 
men, pasa al Poniente de San Juan l3autista, 
cosa de siete kilómetros y desemboca en la Ba- 
rra de Chiltepec. Podemos decir, por tanto, gue 
el Mezcalapa en Tabasco, y en nuestros límites 
del Norte con ese Estado, se divide en tres bra- 
zos, de los cuales es el mayor, el del Carrizal y 
secundarios los otros, tan secundarios que elrío 
Viejo. ó sea el que se denominó Grijalva, no da 
calado para un cayuco en la temporada de se- 
cas. 

Es el TERCER sistema, el que forman los ríos 
que nacen de las vertientes boreales del Huei- 
tepec, y que continuando su curso en Tabas- 



co, forman la cuenca del Grijalva pronianienle 
dicho, por pasar frente á la Capital (fe ese Es- 
tado y desembocar en Frontera. 

Pertenecen al Departamento de Pichucalco, 
el Ixtacomitán con sus afluentes el Blanquillo y 
«1 Tecpate; y el Teapa. Y al EJepartámento de 
Simojovel, el de Puya ea tengo que se réune al 
Teapa; el de la Sierra óTacotalpa, de curso más 
largo que los demás pues nace á las faldas del 
Tzonteliuitz, en el Departamento de Las Casas, 
con el nombre de Yocchib, y recogiendo impor- 
tantes arroyos y aún ríos, va tomando las de- 
nominaciones de Almandro, Obsolután y Tapi- 
julapa. Sus principales afluentes son: él Chacté, 
Concepción, Julo], Sacagtíc y Escalón. 

Y después de pasar por San Juan, ya unidas 
todas las corrientes mencionadas én un solo 
río, el Grijalva, se le *agre^sí por las bocas de 
Chilapa y Chilapilla el Tulijá, que naciendo de 
la Laguna de Peijá, situada en regiones casi 
desconocidas del Municipio de Bacbajón, y 
ocultándose bajo tierra dos veces, es ya nave- 
gable al pasar por la finca del Encanto. Cruza 
el Municipio ae San Pedro Sabana, donde se 
agregan los ríos también navegables de Bas- 
can é Isteljá, después el muy importante de 
Michol, y desprendiéndose de una altura de tres 
metros, y otras menores, pasa por la Cabecera 
del Salto de Agua, internándose al Estado de 
Tabasco por el Municipio de Macuspana. To- 
ma el nombre de Tepetitán, al reunirse con el 
rio que lleva el nombre de aguel Partido de Ta- 
basco, que se origina también de otros dos de 
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Cliiapas, el Chinal del Municipio de Tila y elde 
Moyos ó de San José Bulujil. 

El CUARTO sistema, es compuesto por los rios 
que desembocan en el Osuniacinta, que en una 
parte de su prolongado curso y en el lado iz- 
quierdo, baña las tierras chíapanecas. N^cen 
en las faldas del Nordeste del Hueitepec y sion: 

Los rios Jatat3 y Tzaconejá que en su con- 
fluencia forman elrio Lacantún. El primero tie- 
ne su fuente en la ñnca Tzajalá, Municipio de San 
Martin, Departamento de Chilón y apenas co- 
rre, forma nermosisima cascada. Recoge en su 
curso, en el Municipio de Ocosingo, los rios 
Grande y Santa Cruz. Es el segundo del Muni- 
cipio de Huistán y recibe los rios de la Soledad 
y Chapuil. Reunidos en el raudal Colorado, 
toman como ya dijimos el nombre de Lacantún» 
(antes se le llamaba impropiamente de la Pa- 
sión) y en su carrera le afluyen, el Perlas, el 
Azul y el Santo Domingo, que además ha reci- 
bido como tributarios, el Euseba, el Dolores y 
el Pacaya. Después y siempre á la derecha, 
viénenle el Santa Eulalia ó Jalhuitz, el Ixcán y 
el Chajul ó San Blas, que tienen su nacimiento 
y parte de su curso en Guatemala. Son sus tri- 
butarios del lado izquierdo, el de Tzendales, al 
que antes se le unió al Palmas y tiene numero- 
sas cascadas y veintiocho kilómetros de curso 
subterráneo; el Lacanjá y el Aguilar ó Caribe. 
Desemboca Analmente en el Osumacinta, ex- 
tenso y navegable. Son desiertos casi todos los 
lugares de su curso y sus únicos habitantes los 
lacandones y los monteros de las grauúes explo- 
taciones de madera allí existentes. 
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Tributan después en el Osumacinta, otro ría 
Azul, el Busijá, el Chocoljá y el Chacaniás, que 
nace en el Municipio del Palenque, sigue en el 
de La Libertad y entra en Tabasco á unirse con 
el Osumacinta en la Villa de Montecristo y en 
el punto que se denomina **Boca deChacamás." 
Su afluente importante es el Zaquilá, que nace 
en la laguna del pro[)io nombre. 

Y finalmente el llnlillo, que comunica á la 
Laguna de Catazajá con el río Chico, brazo del 
Osumacinta. Tiene la peculariedad de que, en 
tiempo de crecientes, corre del río á la laguna y 
viceversa, cuando principian á retirarse las 
aguas. 

VIIL 

LAOUNíAS. 

Solo hay una digna de mencionarse en la 
cuenca del Chiapa, la pequeña existente cerca 
de Coapilla; y en el Mezcalapa, las del Caracol^ 
San Juan Mezcalapa, el Limón, Reforma, etc. 

En la dú Osumacinta se cuentan: las de 
Tepancuapan y Tziscao en Comilán, admirán- 
dose en medio de la última, hermosa isleta que 
conserva ruinas de antiguos monumentos; la 
de Peljá, la que da origen al río Azul, de aguas 
profundas y ocho kilómetros de largo, y otras 
poco conocidas y sin denominación en Ocosin- 
go y Bachajón; las de Catazajáy Zaquilá, en el 
Palenque, de magníficos panoramas y abun- 
dante pesca y otras muchas pequeñas por el 
mismo rumbo. 

3 



:w 



IX. 

CUMA. 

Si Chiapas fuese una inmensa llanura, su cli- 
ma sería cálido porque se halla bajo el sol ar- 
diente de la zona tórrida. Mas como sabemos 
que lo cruzan dos cordilleras de Oriente á Po- 
niente, la mayor ó menor elevación del suelo es 
lo que provoca la mayor ó menor frialdad de la 
íUinósfera. Otro agente principalísimo para la 
constitución del clima es el viento. 

¥l\ viento alisio del Nordeste, que se confun- 
de eon la corriente fría del Mississipí, atraviesa 
el Golfo; allí se calienta, se satura de vapor de 
agua en cantidades inmensas y llega al Conti- 
nente. Sube la Sierra del Hueitepec y en su as- 
censión va desprendiéndose del vapor acuoso 
que deposita en las ramificaciones de la Sierra 
que tiene á su frente. Forma por tanto los cli- 
mas caliente húmedo y templado húmedo de 
Chiapas y caracteriza á aquella región, la cons- 
tante lluvia de todo el año y lo espeso y alto de 
sus bosques. En las partes elevadas, el frío es 
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más intenso por las nieblas que agrupa en las 
cumbres y la menuda lluvia que aún despren- 
de. Desde ese momento ha perdido gran parte 
de la saturación de agua que traía, y siguiendo 
su curso atravesado hacia el Suroeste, atempe- 
ra en un tanto el calor seco de la cuenca del 
Chiapa. Toma después por la depresión que en 
ese rumbo tiene la Sierra Madre, y en rachas 
fuertes y en algunas partes huracanado, se inter- 
na en el Pacífico. La cuenca del Chiapa y la cos- 
ta de Tonalá son pues, calientes secas, con más 
intensidad ésta y chaparrales su vegetación bos- 
cosa. Las lluvias de temporal y lloviznas que 
saltan en ocasiones la línea isotérmica del Huei- 
tepec, rieg.an estos terrenos. Soconusco, por la 
altitud de su cordillera, y el verse visitadas sus 
faldas australes por suaves y húmedas brisas 
del Pacifico ó por causas aún desconocidas, es- 
tá excenta de los vientos Fuertes y secos del 
Nordeste y conserva en su atmósefra el suficien- 
te vapor acuoso para desarrollar su espléndida 
vegetación. Sofocante su calor en la costa, es 
agradabilísimo en la medianía de su elevación. 
El Niquivil es tremendamente frío. 
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HABITANTES. 

Hasta la época en que, los dedos investiga- 
dores de la Historia, pueden levantar el denso 
velo que cubre el origen de los pobladores pri- 
mitivos de Chiapas, encontramos en su territo- 
rio los cinco grupos de habitantes siguientes: 

El que por expansión habla ocupado gran 
parte de la América istmiana y llamaremos 

MAYA. 

El ZOQUE, 

El lacand6n„ 

El NAHOA, y 
El CHIAPANECO. 

Denominaremos autóctonos á los tres prime- 
ros, porque no hav recuerdo ni relación que in- 
dique, que antes de ellos ocuparon otros el sue- 
lo que aún habitan. E inmigrantes á los dos úl- 
timos, porque si bien no puede fijarse la fecha 
en que llegaron á estas regiones, hay noticias 
ciertas de tales sucesos» 
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Dárnosle el nombre de maya al primer grupo, 
porque no sabemos como se llamaba la primi- 
tiva ciudad civilizadora de estas regiones y hay 
que usar de alguno genérico y aceptado. Expan- 
sivo, porcjue ae un foco primitivo se desarrolló 
y extendió este pueblo, como una mancha de 
aceite en un papel, de manera que no se cono- 
cían, en la extensión de tierra que ocuparon, 
ni otro lenguaje ni otra civilización que la de 
ellos. 

Con la conquista llevada á cabo por los espa- 
ñoles, las razas blanca y negra se establecieron 
en estos lugares, conservándose pura aquefla en 
algunas familias, mezclándose con la indígena 
en las mas, formando el grupo étnico conocido 
por ladino y diseminado en todo Chiapas. La 
negra traida como esclava á las costas del Pa- 
cifico y Valles de Zintalapa, Jiauipilas y la Frai- 
lesca, mezclóse también con la india y solo se 
conservan las huellas de que existió, en el as- 
pecto de algunos habitantes de aquellas regio- 
nes. Los españoles trajeron, finalmente, tropas 
auxiliares de procedencia nalioa y estableciéron- 
se en puntos de que se hará mención después. 

Los zoques habitaban un rectángulo que tra- 
baremos, en su base austral, sobre la Cordille- 
ra de la Sierra Madre, teniendo sus puntos ter- 
minales en las eminencias de Tres Picos y la 
Gineta, arrojando de ellas dos lineas paralelas 
hacia el Norte y cerrando la figura, en este rum- 
bo, donde principian las llanuras tabasqueñas. 

Ocupaban los lacandones la cuenca del río 
Lacantún y sus afluentes. 

Tomaron asiento los nahoas, en puntos de la 
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faja (le tierra que se extiende entre el Pacífico y 
la Sierra Madre, ddsaloiando á los mayas en Bo- 
chil, San Gabriel, Soyaló y Cuxtitlali, barrio de 
la Ciudad de San Cristóbal. 

Estableciéronse los chiapas ó chiapanecos, 
entre la actual Ciudad de Chiapa, la Villa de 
Acala y el pueblo de Suchiapa, aesalojando al- 
gunas tribus zoques. 

Y finalmente, los mayas ocupaban toda la ma- 
yor porción del Estado que no hemos mencio- 
nado. 
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XI 

CBNS© DEL ESTADO. 

El censo verificado en el año de HKM), asignó 
al Estado una población de 360,799 habitantes» 

De estos eran extranjeros, 5,684. 

Sabían leer y escribir, 32,04(). 

Ks imposible averiguar cual era la ciíra exac- 
ta á que ascendía la población en el momento 
en que los españoles invadían el suelo nacio- 
nal. Si como se dice en una memoria del año 
de 1,618, se notó entonces que su población 
estaba reducida á la tercera parte de lo que fué 
y el primer censo verificado en el país en el 
año de 1,611 le daba una cifra de 104,484 habi- 
tantes, tenemos por consiguiente ahora, mas 
que en la época de la conquista. 

Juí^rros en la obra que escribió por el año de 
1807, ateniéndose á los datos que arrojaba el 
censo practicado por orden del Rev de España, 
en el año de 1778, da solamente a la Provin- 
cia ú Obispado, 69,235 feligreses y rectifica en 
una nota que, por datos suministrados por el 



40 

Provisor del Obispado, debe considerarse Chia- 
pas con 99,001 almas. 

En 1857, se calcularon 107,472, según dice 
ei\ su Geografía el Sr. Lie. I). Flavio Paniagua. 
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XII. 

ISPICIFICACIÓN DEL CINSO. 

N^ de hab. de cada Dep. N*». de hab. de cada cabecera. 

Chiapa 26,621 Chiapa de Corzo 5,647 

Cliilon 35,434 Ocosingo 2,555 

Comitón. . . . 60,699 Comitán 10,296 

Las Casas.. .',8,252 San Cristóbal L. C. 12,449 

La Libertad. 18,245 San Bartolomé 4,203 

Alezcalapa . . 12,635 Copainalá 2,007 

Palenque ,-. . 16,808 Salto de Agua 809 

Pichucalco .. 26,171 Picluicalco 5,662 

Siniojovel . . . 25,5(52 Siniojovel 2,213 

Soconusco . . 36,(>41 Tapachula 7,563 

Tonalá 12,2r)8 Tonalá 4,783 

Tuxtla 31 ,473 Tuxtla Gutiérrez. . . . 9,395 

NOTA.— El número de habitantes de la Ca- 
becera de Pichucalco nos parece exagerado; 
creemos que se tomó la población del Munici- 

Í)io entero y no del casco de la Villa, al hacerse 
a concentración oficial de los trabajos del cen- 
so. 
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XIU. 

LENGUAS. 

Los mayas hablan la lengua de su nombre; 
mas como parece ser el puebJo más antiguo y 
es tendencia general de la humanidad, modifi- 
car y alterar constantemente sus idiomas, espe- 
cializándose en esto mas las razas americanas,, 
se han creado los siguientes dialectos, deriva- 
dos del primitivo idioma que habló el puebla 
padre. 

El TZELTAL, 
El TZOTZIL, 
El CHANABAL, 
El CHOL, 
El MAMK. 

El ZOQUE considerado como afín del mije por 
Pimentel, lo hablan los de este grupo, con al- 
gunas diferencias de pueblo á pueblo. 

El LACANDÓN nada estudiado y de origen des- 
conocido. Aunque se le ha agrupado á los dia- 
lectos mayas, eslocierlo, que mientras un tzot- 
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zil y un tzeltal logran entenderse entre sí, con 
unlacandón nunca. 

Es ya un idioma muerto el chiapaneco, pare- 
cido a otro llamado nagrandán, de Nicaragua. 

El NAHOA, se habla aún en varios pueblos de 
la costa soconuscense y en San Gabriel y Soya- 
le. 

El CASTELLANO cs el idíoma usual de la raza 
blanca, de los ladinoSy los chiapanecos, de los 
costeños descendientes de indios y negros y de 
los habitantes de los valles del Norte que for- 
man los ramales que se desprenden de la Cor- 
dillera. 
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XVI. 

RELmiON. 

La gran mayoría del Estado profesa la reli- 
gión católica y no se levantan mas templos en 
el, que los dedicados á dicho culto. A excep- 
ción de algunos municipios de Pichucalco y 
Palenque, todo el territorio forma el Obispado 
de su nombre, sufragáneo del Arzobispado de 
Oaxaca y se divide en 40 parroquias. 

La residencia del Obispo, de la curia y cabil- 
do eclesiásticos, es la Ciudad de San Cristóbal 
las Casas. 
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XV. 

GOBIlRNíO. 

Según la Constitución del Estado, de 15 de 
Noviembre de 1893, el Estado de Chiapas for- 
ma parte integrante de los Estados Unicios Me- 
xicanos, y es libre y soberano en cuanto con- 
cierne á su régimen interior. 

Sus poderes se dividen en Legislativo, Ejecu- 
tivo y Judicial. Nunca podrán reunirse dos ó 
mas poderes en una sola persona ó corporación, 
ni depositarse el Legislativo en un solo indi- 
viduo. 

El Poder Legislativo se ejerce por un Congre- 
so al cual envía cada Departamento un dipu- 
tado. 

El Poder Ejecutivo, por el Gobernador del 
Estado y el personal de funcionarios y emplea- 
dos qiie pone la ley á sus órdenes. 

El Poder Judicial, por el referido Tribunal de 
Justicia; los Jueces de 1" Instancia y los Alcal- 
des. Existe la institución del Ministerio Públi- 
co. 
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El erario del Estado está á cargo de un Te- 
sorero General y Director de Rentas que de- 
pende directamente del Ejecutivo y glosa las 
cuentas una Contaduría Mayor, dependiente á 
su vez del Legislativo. Esté vota anualmente 
una Ley de ingresos y un Presupuesto de egre- 
sos á los cuales se ajustan todas las entradas y 
todos los gastos de la Administración. 
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XVI. 

BIVISIÓN TERRITORIAL. 

Se divide el Estado, según su Constitución 

Bolitica de 15 de Noviembre de 1893, en doce 
departamentos. 

Para el régimen administrativo, hay diez y 
seis Jefaturas Políticas que con los ciento trein- 
ta y dos Municipios que las forman, se detallan 
á continuación. 

Departamento de ('hiapa. 

Lo forman dos Jefaturas. 

1*. — La del Departamento de Ctiiapa, con 
siete Municipios. 

Acala, Chiapa, Chiapilla, Ixtapa, Osumacin- 
ta, San Gabriel y Soyaló. 

Cabecera; la Ciudad de Chiapa de Corzo. 

2*. — La del Partido de la Frailesca con dos 
Municipios. 

Villa-Flores y Villa-Corzo. 

Cabecera, Villa-Flores. 



48 
Departamento de Chilón. 

Una Jefatura con trece Municipios. i 

Bachajón, Cancuc, Chilón, Guaquitepec, Nue- i 

vo Sitalá, Ocosingo, Oschuc, San Carlos, Sam * 

Martín, Sibacá, Sitalá, Tenango y Yajalón. ! 

Cabecera, la Villa de Ocosingo. 

Departamento de Comitán. 

Dos Jefaturas. 

1**. — La del Departamento de Comitán con 
siete Municipios. 

Coriiitán, Chicomuselo, La Independencia, 
Las Margaritas, Pinola, Socoltenango, y Zapalu- 
ta. 

Cabecera, la Ciudad de Comitán. 

2". — La del Partido de Motozintla con ocho 
Municipios. 

Amatenango, Comalapa, Mazapa, Porvenir, 
San Antonio la Grandeza, San Francisco Moto- 
zintla, San Isidro Siltepec, y San Pedro Rema- 
te. 

Cabecera, el pueblo de San Francisco Moto- 
zintla. 

Departamento de las Casas. 

Dos Jefaturas. 

1*. — La del Departamento de las Casas con 
nueve Municipios. 

Amatenango, Chanal, Huistán, Nuevo-León. 
San Cristóbal las Casas, San Felipe, Tenejapa, 
y Teopixca. 

Cabecera; la Ciudad de San Cristó'^nl las Ca- 
sas. 
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2".— I-¿í del Partido de CJiainiila, con ociio Mu- 
nicipios. 

Chnniiila, iMagdalena, San Andrés, San Mi- 
guel Milontic, Santa Alarla , Santiago, San Pe- 
dro Chenaló, y Zinacantán. 

Cabecera, eí pueblo de San Andrés'. 

bepai'üiniento d^ ia Lib3rta4. 

Una Jefatura con seis Municipios. 
' Aguacatenango, La Concordia, San Bartolomé, 
San Diego la Reforma, Soyatitán, y Totolapa. 

Cabecera, la Ciudad de San Bartolomé (le los 
Llanos. 

Departamento de Mezealapa. 

Una Jefatura con doce Municipios. 

Coa pilla, Copainalá, Chicoasén, Ixluu.lán, 
Magdalena, Ocotepec, Pantepec, Quechula, San 
Bartolomé Solistanuacán, lapalapa, Tapihila, 
y Tecpatán. 

Cabecera, el pueblo de Copainalá. 

Departamento de Palenque. 

Una Jefatura con nueve Munici])ios. 

Catazajá, El Salto, Hidalgo, La Libertad, Pa- 
lenque, Petalsingo, San Pedro Sabana, Tila, y 
Túmbala. 

Cabecera, la Villa del Sallo de Agua. 

Dep<artamento de Pielniealeo. 

Una Jefatura con doce Municipios. 
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Chapullenángo, Ixtacomilán, Ixlapauoajoya» 
Juárez, Nicapa, Ostuacán, Picliucalco, Santua- 
rio de la Reforma, Sayula, Solosuchiapa, Sunua- 
pa y Tectuapán. 

Cabecera, la Villa de Picliucalco. 

Departamento de Simojoyel. 

Una Jefatura con doce Municipios. 

Amalan, Asunción Hueitiupan, Jitotol, Mo- 
yos, Plátanos, Pueblo Solislahucán, Sabanilla, 
San Juan, San Pablo, Santa Catalina Hueitiu- 
pan, Santa Catarina Panteló y Simojovel. 

Cabecera, la Villa de Simojovel. 

Departamento de 8oconn>sco. 

Una Jefatura con quince Municipios. 

Acai'oyagua, Acapetagua, Cacaotán, Escuin- 
tla, Kroñtc?ra Diaz, Hueliuetán, Huixtla, Maza- 
tán, Mi^lapa, Pueblo Nuevo, San Felipe Tiza jia, 
Tapacliuía, Tuxtla Chico, Tuzantán, y Unión 
Juárez. 

Cabecera, la Ciudad deTapachula. 

Depart4imento de Tonalá. 

Una Jefatura con cuatro Municipios. 
Arista, Mapastepec, Pijijiapan y Tonalá. 
Cabecera, la Ciudad de Tonalá. 

Departiimento de Tiixtla. 

Dos Jefaturas. 
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!■ — La del Departamento de Tuxtla, con seis 
Municipios. 

Berriozábal, Copoya, Ocozocoautla, San Fer- 
nando las Animas, Suchiapa y Tiixtla. 

Cabecera, la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, Ca- 
pital además del Estado. 

2** — La del Partido de Zintalapa, con dos Mu- 
nicipios. 

Jiquipilas y Zintalapa. 

Canecerá, él pueblo de Zintalapa. 

Para el régimen judicial hay uno ó dos jue- 
ces de primera instancia, conlbrme á las nece- 
sidades del servicio, en cada Cabecera de De- 
1>artamento v un Juez de la misma categoría en 
a del Partiífo de Motozintla. 

Para el cobro de los imnuestos existen un 
Colector de Rentas en cada Cabecera de Depar- 
tamento y en la del Partido de Zintalapa y un 
Sub-colector respectivamente en Villa-Hores y 
San Francisco Motozintla. 

Para el régimen municipal hay Ayuntamien- 
tos en cada Municipio de más de qumientos ha- 
bitantes y Agentes Municipales en los que tie- 
nen menor densidad de población. 
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XVIL 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

Conlorme á lu Ley orgnnica de instrucción ^ 
pública vigente en el Estado, el Gobierno ti«ie ^ 
obligación de impartir al pueblo: 

La instrucción primaria elemental, 

La instrucción primaria superior, y 

La instrucción preparatoria. 

En tal virtud tiene establecidas 

De las primeras 114, 

De las segundas 5 y 

De las terceras 1 í 

Y como servicio extraordinario tiene 

2 normales, 

1 de comercio y 

1 de jurisj)riHlencia. 

Total 124. 

En el j)resuj)uesto del año actual asignóse pa- 
ra este ¡ iiMí) L\ suma de íjí; 127,980.00 ó sea el 
diez y siete por ciento de í^i valor totaL 
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XVIII. 

GOMUNíICACIONES. 

Hasta el día no coiilamos mas (jue con una 
línea férrea, en construcción, la del Pan-Ameri- 
cano que partiendo de la Estación San Geróni- 
mo (Oax.) del Ferrocarril de Tehuantepec, ter- 
minará en la frontera de Guatemala. Tiene trá- 
fico establecido hasta Escuintla, llevando á gran 
prisa sus trabajos en el Soconusco. 

Esta empresa adcjuirió la concesión para un 
ramal á Tuxtla Gutiérrez y Chiapa de Corzo, 

Pichucalco y el embarcadero del río Blanqui- 
llo, llamado Cosauyapa, están unidos por una 
vía angosta y de tracción de sangre. 

De las Estaciones de Jalisco y Aurora, (Tona- 
lá) parten dos caminos carreteros que encum- 
brando la Sierra Madre por la **SepuIlura" el 
uno y por **San Fernando" el otro, se unen en 
el Valle de Jiquipilas y formando la carretera 
central del Estado, pasan por el Valle de Zinta- 
lapsi. Tuxtla Gutiérrez, Cliiapa de Gorzo, San 



54 

Cristóbal Las Casas, Comitan y Zapaluta hasta 
un punto de la frontera de Guatemala. Poco le 
falta para quedar terminada en toda su exten- 
sión y presentará una obra de arte de gran im- 
Dortancia en su trayecto, un puente colgante de 
fierro sobre el Chiapa. 

Para el servicio de correos hay suficientes 
administraciones y agencias repartidas en el 
Estado en número de nueve las primeras y de 
treinta y ocho las segundas y casi todas ellas 
despachan la correspondencia á sus destinos, 
tres veces por semana. 

Los correos recorren en el Estado una exten- 
sión de 2172 kilómetros. 

' El telégrafo federal, al llegar á Tápana, (Oax) 
bifurca su línea; una toma por Tonalá y Tapa- 
chula, siguiendo la costa y otra por Tuxtla uu- 
tiérrez, San Cristóbal LastasasyComitán atra- 
vesando el centro del Estado de Poniente á 
Oriente. Una línea corre sobre la frontera de 
Guatemala, de Comitán á Tapachula, cerrando 
ese circuito y otra se extiende de San Cristóbal 
Las Casas hacia el Norte, para unirse con Ta- 
basco. De este Estado salen tinalmente tres ra- 
males; uno que va á Pichucalco, otro al Salto 
de Agua y finca El Triunfo y otro á la Villa del 
Palenque. 

El número de oficinas es de 19. 

En el centro del Estado se comunican por te- 
léfono casi todos sus Municipios. 
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XIX. 

RIQUEZA PÚBLICA Y PRIVADA. 

El valor de la propiedad rúsiica del Estado 
según los líltimos datos es de $80.454,226.63 cts. 

El producto al fisco de los capitales dedica- 
dos al comercio y algunas industrias fué el año 
de 1905 de $ 118,782.85 cts. y el producto de 

la industria alcoholera solamente, de $ 

66,247.11 cts. 

La fábrica de tejidos de algodón **La Provi- 
dencia" Partido de Zintalapa, goza de exención 
de impuestos. 

Dado el producto que tiene el fisco, del, co- 
mercio, las industrias y los capitales dedicados 
A operaciones de banca, gravados ó no, puede 
elevarse á $ 35.000000,0© la suma circulante en 
esos negocios. 
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Los Presupuestos de Egresos del Esfxidc 
desde liace veintiséis años soi; los siguien 
tes: 



1880. 
1881. 
188-2. 
i88:í. 
188'i. 
-1885. 
i88(>. 
•1887. 
•1888. 
1889. 
-18fH). 
•1891. 
•I81)'2. 

i80;j. 

1804. 
-J8(C). 

!8íh;. 

I897. 
I8!>8. 
ISÍIÍ). 
l(ti.K). 
I!M)J. 

v.m. 

v.nn. 

■UHTy. 
-ÍUOí). 



S»! 



U4,i;{'.>.2r». 

08,7ri().lK). 

105.t>")3..C)0. 

100,(550 ;(W. 

84,040.00. 

ia'{/>58.(K). 

177,137.02. 

•I 89,820. S'i. 
lOI.SíM.'áS. 
•:00 758.05. 
•210,751.40. 
:H2,88<).70. 
359,184.05. 
.<88.:{93.00. 
423,584.80. 
475,805. !»5. 
5o2,234.30. 
.57 ,i,. 304. 15. 
.5(;8,r)02.8.5. 
577.373.05. 
578,458.04. 
.580,3! '0.70. 
707,047. ÍK). 
7W,8I8.12. 
798,<i70.57. 
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Las reñías nuuiicipales en un periodo de 
cinco anos son las que siguen: 

1001. ^\m,29tíAi. 

1tUt>. ,,155,879.87. 

19(13. ,,1()(),558.19. 

1904. ,/l()í,57l.l8. 

1905. ,,U)4,589.0I. 

Hace tres anos se estableció en la Capi- 
tal el iuinco de Cl ñapas, (|ue gira su capi- 
tal suscrih) de íü? 500,000.00. y hace unos- 
meses una Agencia del lianco Nacional 
fi'on r2. 500,000.00 cts. 
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XXL 

NOTICIAS ESPECIALES DE CADA 
DEPARTAMENTO, 

Chiapa, 

Su clima en los terrenos bajos, calienle seco; 
un poco fresco en la Frailesca; mucho más ea 
Ixtapay Soyaló, por haberse ascendido el primer 
escalón del Hueitepec. Aigo llano, á excepción 
naturalmente de su sierra. Chaparrales mejor 
q^ue bosques. Las márgenes del rio providentí- 
simas; con buenos elementos de cultivo, podría 
venderse el maiz á veinte centavos al menudeo 
el doble decalitro, en toda época; hoy se expen- 
de así al por mayor, en tiempos de abundantí- 
sima cosecha. Dan sus tierras anís, chía, yuca, 
farbanzo, sandías y melones riquísimos. La 
'railesca es famosa por sus quesos y es abun- 
dante en ganado. Ixtapa tiene unas salinas que 
explotan los indígenas por medio de la evapo- 
ración; el indio acarrea la leña, la india vigila 
la& ollas donde la sal se concentra, las doñee- 
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lias y solo ellas, c :)n cubos de piel curtida ex- 
traen de los pozos el agua salobre. K\ chíapa- 
neeo es coinerciiMile é industrioso. El trae el 
camarón y el pescado de Tonalá y el cacao de 
Pichucalcj, al cenlro del Estado. Lleva al Ist- 
mo, muchos arliciilos de primera necesidad. 
Es el mejor piroiécnico de Chiapas; fabrica va- 
sijas corrientes de barro; y sus mujeres, almi- 
dón, y con prv)CLMlimiento antiquisimo y origi- 
nal, pintan calabazos que sirven de utensilios 
•domésticos. Algnnos se dedican á la escultura 
religiosa corriente. 

Su cabecera, '(Lhiai)a, íué i'undada á raíz de la 
coníjuisla por lo.> españoles, en reposición de 
la otra Chiap:» (jue se delendió tan heroicamen- 
te. Llámase de Corzo, en honor de su hijo ilus- 
tre 1). Ángel Albino Corzo, (¡ue implantó en el 
Estado las Leyes de lleíorma. 

Villa-Flores, llamada asi por decreto del Sr. 
Gobernador 1). Emilio Ra])asa, para enaltecer 
la memoria del ilustre educador Fray Víctor 
Maria Flores, es una i)o])lación nueva ¿iseniada 
en terrenos de una íiiica, Catarina la Grande, y 
como toda la región, perteneció á los frailes do- 
minicos. De ahí su nombre, la Frailesca. 

Chilón , 

Es el más extenso del Estado. Solo su Muni- 
cipio de Ocosingo, tuneen su maycr anchura 
nuis de cien kilómetros. Quebradisimo. Su cli- 
ma, húmedo; frió riguroso en Oschuc, algo me- 
nos en Cancuc y San Martin, .'resco en los de- 
•más Municipios. Palúdico. La base de su po- 
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blación es la indigena; su riqueza ía caña de 
azúcar y las maderas preciosas (|i:e exporta noi 
el Lacanliin. Kn esta región existen los trasnií- 
m antes lacandones. Imperaron alli miieho los 
frailes, eomo lo alesíif;i¡an sus derruidas igle- 
sias. Tiene buenas fincas de café v plantacio- 
nes de hule. Cosecha Cancuc grandes cantida- 
des de chile. 

Comiíán. 

Ks templado en su mayor extensión, caliente 
en Socoltenango; poco montuoso, bastantes pla- 
nicies. Ganadero; sus fincas realizan anual- 
mente como un millón y medio de pesos en ga- 
nados de todas clases, (jue vende en Tabasco y 
Guatemala. Kl maiz de su llanura Juncaná es 
notable por el desarrollo de su mazorca ((50, 70 
centímetros) la cabecera tiene título de Ciudad, 
concedido por las gloriosas Cortes de Cádiz, bo- 
n*to caserío, numerosas fabricas de aguardien- 
te, que conocido con el nombre de comiteco, ex- 
péndese en el Estado y Guatemala, proporcio- 
nándole. una entraíhi anual como de trescientos 
mil pesos; y algunos telares de mano que pro- 
ducen tejidos corrientes de algodón y lana. Mo- 
lozintla se está revelando actualmente como 
minero y hay grandes esperanzas hncadas en 
sus minas. 

Las Casas. 

Frío en lo general; en ¿ilgunos días de Di- 
ciembre, blanquean los tejados de San Cristó- 
bal, visitados por la escarcha. Sano; el indio 
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Consérvase robusto, entre la neblina de sus 
montes. Quebrado, á excepción de las llanu- 
ras de Teopixca, Zinacantan y San Cristóbal. 
Productor de todo el trigo que se consume en 
el Estado. Sus chamulas ofrecen en los merca- 
dos vecinos, coles, papas y frutas de la región, 
metates, sillas de pino etc. etc. Sus comercian- 
tes ambulantes venden en las ferias del Estado 
y en las de Tabasco, una porción de objetos de 
su pequeña industria. Es lo más poblado de 
Chiapas. Su Cabecera, Capital de la Provincia 
española y muchos años del Estado, recibió de 
Carlos V el titulo de Ciudad, denominándola 
Ciudad-Real, en recuerdo de la en que nació, 
su fundador I). DieM de Muzariegos, y nombre 
que no deberia haber i)erdido. Consérrase, y 
bastante pura en algunas familias, la sangre 
del ibero conquistador, y el aspecto orgulloso 
de los antiguos señores de la tierral, 

L3 Libertad. 

Caliente scco> Poco montuoso. Algo llano. 
Eminentemente ganadero, envia sus productos 
á Guatemala. Cultiva el algodón y el maiz, con 
éxito. Tiene vertientes de aguas salinas que 
se explotan en las secas. En tiempos de la domi- 
nación española, estuvieron florecientes sus 
telares de tejidos de algodón de los cuales que- 
dan restos. 

Mezcal apa, 

ylgo de todo. Fresca su serranía, caliente9 
sus bajos. Uanaderia, cultivo de producto^ tro-- 
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Bicales. Boscoso. Coapiila tiene una pequeña 
laguna circular, que ni en lo más riguroso de 
las secas, ni en lo más fuerte de la temporada 
de lluvias, cambia de nivel; cuando los maco- 
JOS de unas plantas acuáticas que se conser- 
van arrimados á los bordes, cambian de lugar 
atravesando las tranquilas aguas, anuncian 
temporal. Tecpatán conserva los restos de un 
gran claustra de dominicos. 

Palenque. 

Húmedo, caliente en sus llanuras, trio y ne- 
buloso en sus fragosas montañas. Alli existe 
una pequeña colonia alemana, que atrajo otra de 
americanos, dedicados al cultivo del café, del 
hule y demás plantas tropicales. Va á la cabe- 
za de todas esas fincas ''El Triunfo" cafetera, 
perfectamente administrada, iniindanse anual- 
mente muchos de sus terrenos bajos. Los cami- 
nos como los de Pichucalco, intransitables. 
Aun ostenta bosques magníficos y extensos, á 
pesar de la explotación de maderas que ahí 
se hace desde muchos años atrás y entre 
ellos las ruinas de aquellas grandiosas ciuda- 
des, de una civilización misteriosa y legeada- 
ria, que tanto da en que pensar á los america- 
nistas. Su cabecera, el Salto, tiene comunica- 
ción con Frontera, de Tabasco, por vapores que 
surcan las aguas del hermoso Tulijá. Sus nos 
y lagunas tienen tal cantidad de pescado y tor- 
tugas, cjue alimentarían el décuplo de la actual 
población del Departamento. 



Pichucalco 

Calieníe hiiiiitído. Quebra<lo. Kl cacao, cul- 
tivado en esas regiones desde antes <Ie la con- 
(fuista, es su primer elemenlo de riífueza; las 
(lor. terceras parles del que se conoce en los 
mercados de la República, con el nombre de 
Tabasco, pertenecen á este rico De|>artaniento. 
Tiene tincas de café y se han heclift últimamen- 
te grandes plantaciones de hule. Su riqueza fo- 
restal os enorme, sin medios tiún para explo- 
tarse. Sus tierras excelentes. líxporta á Ta- 
basco, el resto de aguardiente de caña que pro- 
duce para el consumo local. 

Simojovel. 

Caliente húmedo. ¥a\ extremo fragoso; sus 
ríos corren rápidamente en lechos de piedra, y 
es un gran recurso, la hamaca ó puente colgan- 
te hecho de alambre, antes de bejucos, para los 
fatigados viajeros. Ks la tierra del tabaco en 
Chiapas, cuya hoja se fuma con gusto en los 
vecinos Estados de Tabasco, Yucatán y Oaxaca. 
También es cafetero en sus partes altas, dándo- 
le el mismo aspecto de Pichucalco y Palenque 
lo lluvioso de su cielo. Sus indios"^ dedícanse 
aún como los mas de la parte boreal del Esta- 
do, al transporte de efectos sobre sus espaldas. 

Soconusco, 

Es la perla del Estado. Lo más espléndida- 
mente neo y lo mejor explotado. Caliente en la 
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costa, es fresco en las fiildas de la Sierra. Allr 
están los cafetales que producen ya 120,000 sa- 
cos de: cosecha. En las planicies, los grandes 
Íotréros de zacatón para engorda del ganado, 
¡ene hule, la Zacualpün, es la plantación inás^ 
'grande que se conoce en el mundo en ese ra- 
mo. Es excelente su caña de azúcar; importan- 
te su industria alcoholera. Su población es lo* 
mas cosmopolita del Estado; su Cabecera, Tapa- 
chula, centro de importante Comercio. Tiene 
cinco consulados extranjeros. Ya no existe el 
famoso cacao de Soconusco que aderezado en* 
chocolate, seniaseen la mesa del Rey de Espa- 
ña, cuando este monarca era dueño de la Amé- 
rica; dejáronse perder sus árboles con lamen- 
table descuido, a fines del Siglo XVIII. Su puer- 
to es San Benito, con faro de hierro, muy inte- 
resante para aquellas desnudas costas. Visítan- 
lo vapores nacionales de la Naviera del Pacifi- 
co V los alemanes de la linea Kosmos. 



Ton ala. 



Su valle del Rosario es ganadero. Su costa-. 
rica en pesquería y sal. Sus pampas, ó sean 
albuferas, de la Joya y el Paredón, espléndidas 
ppr sus panoramas. Tuvo un ramo ue cultivo- 
que le dió riqueza hace años, el añil. Es calien- 
te y terriblemente palúdico. En su extinguido» 
Pi^erto Arista, tiene desde Septiembie último' 
un faro provisional, mientras se le construye eK 
definitivo. 

5 
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Tuxtla, 

Ganindefe -y -aginaba .V. Cállenle seco eu la Ca- 

Sital sin llegar ásefocante, se atempera y hunie- 
ece el clima eu San Fernando y Ocozocoautla. 
Jiquipilas y Zintalapa, habiendo perdido el 
•cultivo del añil, dedicanse hov con entusiasmo 
al henequén. Los caballos de Ocozocouatla, son 
estimados por su resistencia para las grandes 
jornadas. Sus carretas transportan los efectos 
de comercio que se embarcan ó desembarcan 
ven la Estación de Jalisco. Es el Departamento 
donde existen más máquinas de vapor que en 
todo el Pastado. Posee una fábrica de hilados y 
tejidos, de 3788 husos, La Providencia, y una 
fábrica de cigarros, la de Don Pedro del Cueto. 
Tutla-Gutiérrez, tiene un Palacio de Gobierno 
-de artística fachada, un teatro, una alameda, 
una estatua de D. Benito Juárez y otra de su 
hijo predilecto, D. Joaquín Miguel Gutiérrez. 
II um mase con luz eléctrica. Fué en algún tiem- 
ipo la llave del comercio del Estado, cuando 
este no lenía como hoy buenas carreteras. Fué 
elevada al rango de Capital en 1891, j desde 
.hace veinticinco años ha habido positivos y 
.loables esfuerzos en pro de su cultura y de su 
ornato, con el establecimiento de buenas escue- 
las y. la eonslriicción de elegantes edificios. 
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